
		
			[image: quieroser.jpg]
		

	
		
			Quiero ser

[image: ]

MrGEO

[image: ]

		

	
		
		

		
			Primera edición: junio 2020

			ISBN: 978-84-1363-626-9

			Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo

			© Del texto: Geordanny Almaguer 

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			© Fotografía de cubierta: Depositphotos.com

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Editorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.

			Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.

		

	
		
			PRÓLOGO

			QUIERO SER. Es una historia de amor. De amistad. De superación y autoayuda. En la actualidad, vivimos en una sociedad donde formar mejores seres humanos no es una necesidad. Es una obligación. 

			Cuando decidí escribir este libro, sentí la necesidad de contar una parte de mi vida que lograra que tú, mi lector, te inspiraras y te vieses por dentro. Que te encontraras y que descubrieras que puedes ser mejor y lograr grandes cosas, tanto en los negocios como en tu vida personal. 

			Encontrarás las herramientas para hacerlo. Las mismas que use yo. Te regalo mi fórmula del éxito. Una fórmula que me llevó 27 años descifrar. Que está ahí, lista para ser aplicada en tu vida. Por eso te pido que uses estas páginas. Que las marques, las subrayes y hasta las colorees, si lo deseas. Que escribas tus pensamientos al final de cada capítulo. Que analices y critiques. Que hagas este libro tuyo. Fue creado para ti. 

			MrGEO .

		

	
		
			QUIERO SER

			Solo tenían 3 años, cómo saber que sus vidas iban a estar enlazadas por fuerzas y sentimientos que pocos pueden comprender. Eran muy pequeños para descifrar el valor de aquel encuentro. 

		

	
		
			LA PREGUNTA

			¿Dónde estás en estos momentos? ¿En qué parte de tu vida? Quizá sobreviviendo y tratando de adaptarte a cambios que no esperabas o quizá viviendo una vida que esperabas con ansias, pero que también lleva adaptación y cambio. Hay dos cosas garantizadas en nuestras vidas. La primera, todo cambia. La segunda, no saldremos vivos de ella. Por lo que debemos evolucionar, mejorar y crecer con cada uno de los eventos que se nos presentan. Tenemos la obligación de vivir la mejor vida del mundo, ya que no hay una segunda oportunidad para hacerlo; el éxito y la prosperidad no son productos del azar, son productos de ti, de lo que te propones, de lo que decides, de lo que piensas y sientes, de encontrarte a ti mismo y lograr responder una sola pregunta: ¿qué quieres ser?

			Libros de motivación y superación personal hay muchos. Varios son muy buenos y de excelentes autores. Quiero ser es un producto de un análisis sencillo, una fórmula simple, algo que todos tenemos siempre al alcance de una decisión, pero permitimos que la vida, la sociedad y las creencias nos compliquen los sentimientos y opaquen nuestra visión. En estas páginas encontrarás un mapa de vida que muestra cómo lograr tus metas y hacer tus sueños realidad. También encontrarás respuestas a cada una de esas preguntas que te haces día a día, pero que no le cuentas a nadie, que solo conoces tú, no importa el momento donde te encuentras, rico, pobre, saludable, enfermo, las preguntas están ahí, tú sabes cuáles son. Te sorprenderás lo sencillo que es responderlas. 

		

	
		
			EL ENCUENTRO

			A esa edad no sabemos qué es un amigo, sin embargo, es muy fácil hacerlos, con solo decir cómo te llamas y mostrar la intención de jugar es más que suficiente para ganarte un compañero de juego incansable. 

			La bodega, sus víveres, sus sacos de hilo llenos de azúcar, arroz y granos. Con ese olor tan peculiar como el de los agujeros en la tierra donde se siente la humedad, el polvo y la frialdad. Era el lugar perfecto para conocer los muchachos del barrio, hacer amigos y jugar mientras los adultos hacían las compras y conversaban de esas cosas que hablan los adultos. 

			—Hola, mi nombre es José Luis, ¿sabes cuál es la raíz cuadrada de 81? 

			—Hola, mi nombre es Geordi, yo no sé, pero ¿sabes por qué vuelan los aviones? ¿No? Yo sí, mi papá me lo explicó. 

			Era un niño raro, gordito, casi tan rubio como yo y me hacía preguntas muy raras, casi tan raras como las que le hacía yo a mi papá. Hablaba mucho y yo entendía poco. Su mamá conversaba con la mía y parecían amigas, pero si ellas se conocían, ¿por qué nosotros no? Era la primera vez que lo veía y, la verdad, no sabía si acababa de hacer un amigo o, con solo 3 años, ¡acababa de encontrar a mi más feroz adversario! 

			Solo el tiempo se encargaría de mostrarnos el significado de aquel encuentro.

		

	
		
			LA VIDA

			La vida no es lineal, cambia y tenemos que cambiar con ella; a medida que creces, las reglas, las etiquetas y los prejuicios de la sociedad te van dando forma y te enseñan a valorar lo que antes para ti no tenía valor y a creer lo que antes no creías. Hacer un amigo ya no es tan fácil como cuando tenías 3 años y los enemigos están a la vuelta de la esquina. Pero todo esto es parte de vivir, solo depende de ti cómo vivir tu vida, adaptarte y evolucionar, crecer y lograr convertirte en la mejor versión de ti mismo. Lograr el éxito, la felicidad y la prosperidad en tu vida se puede. ¡Existe una fórmula! Sorprendentemente, ¡es muy sencilla! 

			Continua leyendo y estos dos niños te mostrarán lo simple que es. 

		

	
		
			LA PRIMARIA

			Mi escuela era pequeña, oscura, con ventanas de madera gris que, aunque llevaban ahí más de medio siglo, poseían un olor a árbol recién cortado que lograba despertar al más soñoliento de los niños. 

			En las mañanas, después del matutino y un «pioneros por el comunismo, seremos como el Che», que aún golpea en mi memoria como un hacha que, en vez de talar árboles, destruye sueños; entrábamos a esas aulas donde sin importar la oscuridad y el calor que te hacía correr las gotas de sudor por toda la espalda hasta las partes más bajas de tu cuerpo, nuestros profesores, que habían sido formados por la dictadura cubana, daban su mejor esfuerzo para enseñar y formar a una generación más. Una generación a la que, sin darse cuenta, le cortaban las alas para que no pudiese soñar, para que no pudiese pensar como seres humanos libres. 

			Carlos Cuquejo Almaguer, así se llamaba mi escuela. Siempre me resultó curioso que llevara mi apellido, aunque, la verdad, el mártir por el que la escuela llevaba el nombre no tenía nada que ver conmigo. Igual me daba cierto aire de exclusividad en los grandes círculos sociales que creamos a esa edad. Recién comenzado el curso escolar, nos llevaron a la escuela Penelis, otra primaria más pequeña donde, para mi sorpresa, estudiaba José Luis. 

			Me recibió muy contento y me presentó ante sus compañeros como un gran amigo; solo teníamos 5 años, jamás olvidaré ese momento y estoy seguro de que fue definitivo en el rumbo que tomaría nuestra amistad. 

			En 3.er grado, José Luis fue transferido a mi escuela; comenzó en mi clase y, de ahí, una temporada de archienemigos intelectuales donde competíamos por cada concurso académico, por cada premio deportivo, por cada segundo de protagonismo en la esfera que fuese y, de cierta forma, siempre nos complementábamos, nos ayudábamos a ser mejor y a crecer como estudiantes. Algo muy raro y, aunque rivales hasta el final, estudiábamos juntos y entrenábamos juntos el deporte que estuviese de moda, no queríamos perder nunca. 

			Fuimos formándonos como fuertes competidores que desde muy temprana edad aprendieron que, para ganar en algo o ganar algo, existen dos factores fundamentales. Primero, tienes que querer ganar con todo tu ser; este factor es importante, pero no es suficiente. 

			En la vida, querer algo es solo el primer paso; si solo quieres algo y no haces nada al respecto, es solo deseo. Por lo que el segundo factor es la preparación. Aprendimos que, si queríamos ganar, si queríamos ser los primeros, los más rápidos, los protagonistas de la historia, teníamos que prepararnos como no lo hacían los demás, estudiar más, leer más, ser los primeros en las prácticas de deporte y los últimos en salir; un día, este aprendizaje nos serviría para lograr una meta muy particular, una meta que difícilmente se encuentra en la mente de niños de 8 años. 

		

	
		
			PROPÓSITO

			Encuentra un propósito que te llene, que te mueva, uno que te lleve a la cama y se levante contigo, que te ayude a establecer nuevas metas y que te permita vivir lo más grande de tus sueños. 

		

	
		
			EL CAMINO A CASA

			Cada día, por 10 años, un mismo camino nos llevó a casa, un camino que nos vio crecer, un camino que, de vez en mes, con las lluvias, se tornaba chocolate y el fango se convertía en su plato principal. Donde el ingenio y la creatividad se daban la mano para poder llegar a la escuela con tu uniforme limpio o con los zapatos de su color original. Un camino donde comenzaron las charlas de un sueño compartido que se convertiría en una meta esencial en nuestras vidas; y el deseo de lograrla, nuestro motor principal. 

			«Yo quiero ser un gran empresario en los Estados Unidos», me dice José Luis, mi adversario, mi competencia, mi contrincante, mi amigo. Mi respuesta no se hizo esperar: «Yo también quiero ser un gran empresario»; y, por primera vez a los 8 años de edad, estuvimos de acuerdo en algo.

			Por primera vez teníamos una meta en común donde no había que ser mejor ni más rápido ni probar ser más inteligente, una meta a la que había que llegar y punto. Los Estados Unidos, ¿por qué ahí? Nosotros vivíamos en un país comunista donde, supuestamente, los vecinos del norte eran lo peor que podía existir. Los culpables de las mañanas para clases sin desayuno o de la falta de libretas y lápices para escribir. 

			Los que provocaron un «período especial» donde ser padre era doloroso al no poder comprarle un juguete a tu niño o, simplemente, no poder alimentar, vestir y calzar a tu familia. Nosotros vivíamos en un país donde la doctrina era nuestro desayuno y la miseria del comunismo era la única forma de vivir. 

			Entonces, ¿por qué ser empresarios allá? ¡En un país tan malo! Donde a los niños los asesinaban en las escuelas y donde nadie era libre. Simple: porque estábamos en los inicios de los 90, donde la inmigración masiva de balseros cubanos había inundado el estrecho de la Florida, cobrando cientos de miles de vidas que buscaban darle un futuro a esos niños que estaban dejando de soñar, a esas familias que estaban hundiéndose en un mundo de mentiras y miseria, que era lo único que existía para ellos en esa isla, una isla que fue pródiga, llena de emprendedores exitosos, llena de sueños, metas e ilusiones. 

			Una Cuba a la que el comunismo había sometido a la más profunda oscuridad. Donde la información era un lujo reservado para unos pocos. Fue una época de inmigración que comenzó a tener efectos positivos en niños como nosotros. Los padres, los tíos, los primos llamaban y contaban la realidad que vivían y el mundo de oportunidades que encontraban. 

			De cierta manera, esas llamadas y esas historias traían como valor agregado sueños. De esta manera, con solo 8 años, ya teníamos un sueño propio, una meta, un propósito, algo que nos marcó para toda la vida. 
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